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La guerra civil en El Salvador y los efectos familiares y sociales

En los Estados Unidos, tenemos mucha suerte que no han sucedido muchas guerras civiles en nuestro país. La Guerra Civil durante los años 1861-1865 es la única guerra civil que hemos tenido en la tierra estadounidense. Después de esta guerra civil estadounidense, hubo muchas repercusiones económicas y sociales. Nos hemos involucrado nuestro servicio militar en muchas situaciones en el mundo, pero normalmente no están en territorios de los Estados Unidos. Los Estados Unidos ha financiado otras guerras pero hemos tenido solamente una guerra civil. Si vemos a otras guerras civiles en la historia del mundo, es evidente que son guerras especialmente destructivas porque dividen un país y eso tiene consecuencias profundas. La violencia y las guerras civiles en El Salvador han sido especialmente destructivas en la infraestructura de la sociedad. Las guerras civiles en El Salvador han tenido un efecto impresionante en los valores familiares y en la unidad familiar como resultado de la violencia y la opresión en la historia del país. La pérdida de los valores familiares y sociales durante la guerra civil y la falta de confianza en el gobierno, tanto como el desempleo y la pobreza, ha exacerbado la violencia en El Salvador. 

Para comenzar, es importante que tengamos en cuenta la historia de la violencia y la revolución en El Salvador entender los efectos de la guerra que todavía afectan a la sociedad hoy en día. “Las raíces de la revolución [que causó las guerras civiles en El Salvador] son muchos y complejos” (Anderson 2). Los años 1980-1992 se refieran a los años del conflicto bélico e interno que ocurrió en el país. Nunca fue declarada una guerra oficial, pero se consideran años de guerra.  Durante el conflicto, el ejército, la Fuerza Armada de El Salvador (FAES) se enfrentó en contra de las fuerzas insurgentes del Frente Farabundo Martí de la Liberación Nacional (FMLN). Ahora bien, en realidad el país había sufrido de una crisis política durante las décadas anteriores. Los problemas sociales empezaron en los años 20, cuando había muchos abusos políticos y había una desigualdad entre las clases trabajadoras y los dueños (Anderson). La Matanza fue el comienzo de la tensión en el país. El conflicto empezó el 22 de enero del año 1932. Rebeldes y los líderes del partido comunista como Agustín Farabundo Martí atacaron las fuerzas del gobierno con el apoyo de muchos indígenas de la parte oeste de El Salvador. Dentro de tres días ganaron control de algunos pueblos pero los soldados del gobierno los derrotaron fácilmente. Los rebeldes mataron a poca gente, pero el gobierno mató a más de 30.000 campesinos. Este incidente del año 1932 fue una de las chispas que provocó el incendio de la violencia y guerra en El Salvador. Había una guerra que hubiera afectado al país de una manera negativa especialmente en relación a la familia. 
La separación de las familias era un efecto de la guerra civil en El Salvador y que contribuye a la falta de unidad familiar. Como resultado de la violencia y la guerra civil, muchísimos salvadoreños tuvieron que huir de su patria. De hecho, según el libro Latinoamérica, por Arturo Fox, “su mayor fuente de ingresos son los 2.500 millones de dólares que envían a su patria los salvadoreños que han emigrado a los Estados Unidos” (Fox 207). Esta estadística muestra las millas de inmigrantes que han huido de El Salvador, algunos por razones económicas y razones que tienen que ver con la violencia y la guerra civil. En los años 80: “niveles de la migración interna y exterior fueron aumentados por el conflicto civil de los años 80” (Haggerty 74). De hecho algunas personas se han tenido que salir de sus hogares e ir a otros lugares en El Salvador también. En el libro, El Salvador The Face of the Revolution, Armstrong describe su experiencia en San Salvador en julio del año 1982 y describe “las campanas militares que obligan que la gente huya a las providencias del norte” (Armstrong iii). Eso causó refugios y muchas personas perdidas. 

Didion también hace referencia a la separación de las familias salvadoreñas durante la guerra civil. Se habla sobre las tropas que fueron a los pueblos para matar a los esposos y violar, matar y quemar a las mujeres después (Didion 37). La separación de tantas personas deja un país con huérfanos y con hogares sin dos padres. Esto también contribuye a los problemas económicos porque no hay tanto apoyo económico. El número de niños repatriados ha subido como consecuencia de la guerra civil y esto resuelta en más exposición a la violencia de pandillas, como La Mara Salvatrucha. Los niños que no tienen familias estables están buscando una “familia” que pueda protegerles y darles una identidad. Las pandillas que causan muchísima violencia y pérdida de vida proveen una fraternidad de amigos que funcionan como una familia. Básicamente, las guerras civiles destruyen la estructura de la familia y deja niños abandonados que son sensibles a la violencia y de la explotación de las pandillas. Igualmente la violencia que destruye al país previno la comunicación entre las familias y los parientes como consecuencia de la división (Montgomery). La violencia puede destruir pueblos, calles y puentes que permiten el viaje  la transmisión de información (Manwaring). 

La prevalencia de tanta violencia insensibiliza a la gente salvadoreña y esto es algo que afecta los valores tradicionales de la familia.  La violencia se hace parte de prácticamente cada día. Por eso no están tan afectados por los efectos de la violencia. Las personas que están muertos en la calle y nadie dice ni se sienta nada. En su descripción de El Salvador, Joan Didion hace muchísimas referencias a los cuerpos humanos en la calle y la muerte que les rodea. Cuando la violencia se hace algo normal, afecta a las familias y a los hogares. Por ejemplo, “setenta por ciento de niños [en El Salvador] reportan el abuso en sus hogares” (Call 839). Algunos eruditos de la democracia y la política latinoamericano han sugerido que: “la justicia y la seguridad son tremendamente importantes para la sobrevivencia y relevancia cotidiana de la democracia” (Call 827). Las pandillas son un resuelto de la presencia de tanta violencia en la historia del país. Por las mismas razones que las que contribuyen a la violencia domestica, las pandillas existen porque las personas en las pandillas son insensibilizadas y ven la violencia como algo normal. Matar a otras personas en sangre fría no es raro. De hecho, la pérdida de una vida no significa tanta porque sucede todos los días. La muerte no afecta a algunas personas y psicológicamente no tiene repercusiones. No es la verdad para toda la gente, pero después de mucho tiempo, una persona tiene que bloquear la violencia de su mentalidad. Las películas sobre las pandillas con raíz en los salvadoreños (La Mara Salvatrucha en la película Sin Nombre es un ejemplo) muestran muy bien la violencia verdadera y la falta de ver la valor en la vida. La delincuencia juvenil que existe tiene mucho que ver con esto. 

El miedo que tiene la gente salvadoreña es algo que contribuye al sufrimiento de la guerra civil. Sigue el articulo por el Journal of Latin American Studies: “el crimen es el problema más importante del país, según encuestas por el Central American University’s Public Opinion Institute” (Call 839). Según una encuesta entre los años 1993-1999, “más de sesenta seis por ciento tuvieron miedo de la agresión en sus propias hogares” (Call 839). Joan Didion describe en detalle la destrucción y el miedo en El Salvador durante su viaje las numerosas violaciones de derechos humanos y las matanzas horrorosos. Ella nos da una perspectiva de primera mano. Didion fue a El Salvador y escribió sobre su experiencia. Se refiere Didion mucho al ambiente del “terror” (Didion 14) que ve en la sociedad. Didion describe: “una sensación de haber estado en un momento . . . humillada por el miedo, cual es lo que quiero decir cuando dije que entiendo el mecanismo del terror en El Salvador” (Didion 26).  En un capítulo del libro, Didion escribe sobre su encuentro con una mujer en la ciudad de Escalón. La mujer confía en Didion. Ella “habla en voz baja sobre su miedo, su hijo de dieciocho años y sobre los chicos quien ya hubieron sido matados a tiros en un barrio muy cerca” (Didion 23). Existe mucha duda en el gobierno como consecuencia de los conflictos políticos y esto afecta a la gente.  La duda en el gobierno está relacionada con el miedo que tienen los salvadoreños también. Según una encuesta, “una gran parte de la población –46 por ciento—creían en el año 1996 que la gente tenía el derecho tomar la justicia en sus propias manos” (Call 842). La debilidad en la infraestructura del gobierno es la resuelta de la subida en la violencia del país. A veces, el éxito en el gobierno no está visto porque “la violencia e inseguridad percibido” distrae la atención de la gente (Call 860). Según unas entrevistas y encuestas, han mejorados algunos aspectos de la sociedad, pero “no en la opinión pública” (Call 858). 

La pobreza en El Salvador que ha resultado de las guerras civiles y la historia de destrucción y violencia contribuye a la continuación de la violencia y de la opresión. La pobreza afecta más que la mitad de todos los niños en el país y tiene un gran impacto en sectores rurales (Haggerty). La pobreza afecta a la estructura porque sin recursos necesarios (educación, nutrición y agua adecuados) los niños no pueden escapar del ciclo de la pobreza y la opresión. En términos económicos, “la mayoría de los salvadoreños son miembros del sector más bajo de la población, que consiste en trabajadores, campesinos y las personas en paro” (Haggerty 62). Durante los años 80 (durante la cima de la guerra civil), “El Salvador fue uno de los países en el hemisferio occidental más afectados por la malnutrición” (Haggerty 69). Según El Salvador: A Country Study, “la pobreza causó el durísimo de familias fragmentadas. . .especialmente entre trabajadores sin tierra que tienen que moverse para buscar trabajo” (Haggerty 69). En el año 1980 por ejemplo, veinticinco por ciento de los hogares fueron encabezados por las mujeres como consecuencia de los hombres que tenían que despedirse de sus familias para buscar trabajo” (Haggerty 69). 
En fin, es evidente que las guerras civiles en El Salvador han empeorado la vínculo entre las familias y los valores en Centroamérica, especialmente en El Salvador. Al fin de la guerra, nadie ganó, pero muchísimas personas perdieron. El miedo, la falta de confianza en el gobierno y la política, la separación de las familias, la pobreza y la cultura de violencia han contribuido al problema. El Salvador sigue mejorando pero todavía necesita más progreso desde los efectos de una guerra civil que sucedió hace más que quince años. Quizás un día, la cultura de violencia no exista y la gente salvadoreña pueda vivir en un país seguro con confianza en su gobierno y sin el miedo. Esperamos que un día, El Salvador sea libre de la “enfermedad de violencia” que contamina el país y no sea conocido como el país más violento de la región. 
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